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Oposición del mundo

Juan 15.18 – 16.4

18 »Si el mundo los aborrece, sepan que a mí me ha aborrecido 
antes que a ustedes.
19 Si ustedes fueran del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero 
el mundo los aborrece porque ustedes no son del mundo, aun 
cuando yo los elegí del mundo.
20 »Acuérdense de la palabra que les he dicho: El siervo no es 
mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también a us-
tedes los perseguirán; si han obedecido mi palabra, también 
obedecerán la de ustedes.
21 Pero todo esto les harán por causa de mi nombre, porque no
 conocen al que me ha enviado.
22 Si yo no hubiera venido, ni les hubiera hablado, no tendrían 
pecado; pero ahora no tienen excusa por su pecado.
23 El que me aborrece a mí, también aborrece a mi Padre.
24 Si yo no hubiera hecho entre ellos las obras que ningún otro
ha hecho, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos
han aborrecido tanto a mí como a mi Padre.

25 Pero esto es para que se cumpla la palabra que está escrita 
en su ley: “Me aborrecieron sin motivo.”
26 Pero cuando venga el Consolador, el Espíritu de verdad, el 
cual procede del Padre y a quien yo les enviaré de parte del 
Padre, él dará testimonio acerca de mí.
27 Y ustedes también darán testimonio, porque han estado 
conmigo desde el principio.

Capítulo 16

1 »Les he dicho estas cosas, para que no tengan tropiezos.
2 Ustedes serán expulsados de las sinagogas, y llegará el 
momento en que cualquiera que los mate, pensará que rinde 
un servicio a Dios.
3 Y esto lo harán porque no conocen al Padre ni a mí.
4 Pero les he dicho estas cosas para que, cuando llegue ese 
momento, se acuerden de que ya se lo había dicho.

Venida y ministerio del Espíritu Santo

Juan 16.5-15

5 Pero ahora vuelvo al que me envió; y ninguno de ustedes me 
pregunta: “¿A dónde vas?”
6 Al contrario, por esto que les he dicho, su corazón se ha 
llenado de tristeza.
7 Pero les digo la verdad: les conviene que yo me vaya; porque 
si no me voy, el Consolador no vendrá a ustedes; pero si me voy, 
yo se lo enviaré.
8 Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de justi-
cia y de juicio.
9 De pecado, por cuanto no creen en mí;
10 de justicia, por cuanto voy al Padre, y no me verán más;

11 y de juicio, por cuanto el príncipe de este mundo ya ha sido 
juzgado.
12 »Aún tengo muchas cosas que decirles, pero ahora no las 
pueden sobrellevar.
13 Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él los guiará a toda 
la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que 
hablará todo lo que oiga, y les hará saber las cosas que habrán 
de venir.
14 Él me gloricará, porque tomará de lo mío y se lo hará saber.
15 Todo lo que tiene el Padre es mío; por eso dije que tomará de 
lo mío, y se lo dará a conocer a ustedes.

Predicción del gozo por su resurrección

Juan 16.16-22

Promesas de oraciones respondidas y de paz

Juan 16.23-33

16 Todavía un poco, y no me verán; y de nuevo un poco, y me 
verán.»
17 Entonces algunos de sus discípulos se dijeron unos a otros: 
«¿Qué es esto que nos dice: “Todavía un poco y no me verán; y 
de nuevo un poco, y me verán”; y también: “Porque yo voy al 
Padre”?»
18 Así que decían: «¿Qué es esto de “Todavía un poco”? ¡No 
sabemos de qué habla!»
19 Jesús se dio cuenta de que querían preguntarle, así que les 
dijo: «¿Se preguntan ustedes acerca de que dije: “Todavía un 

poco, y no me verán; y de nuevo un poco, y me verán”?
20 De cierto, de cierto les digo, que ustedes llorarán y lamen-
tarán, mientras que el mundo se alegrará; pero aunque ustedes 
estén tristes, su tristeza se convertirá en gozo.
21 Cuando la mujer da a luz, siente dolor porque ha llegado su 
hora; pero después de que ha dado a luz al niño, ni se acuerda 
de la angustia, por la alegría de que haya nacido un hombre en 
el mundo.
22 También ustedes ahora están tristes; pero yo los volveré a 
ver, y su corazón se alegrará, y nadie les arrebatará su alegría.

23 En aquel día ya no me preguntarán nada. De cierto, de cierto 
les digo, que todo lo que pidan al Padre, en mi nombre, él se lo 
concederá.
24 Hasta ahora nada han pedido en mi nombre; pidan y recibi-
rán, para que su alegría se vea cumplida. Yo he vencido al mundo.
25 »Les he hablado de esto en alegorías, pero viene la hora en 
que ya no les hablaré por alegorías, sino que claramente les 
anunciaré acerca del Padre.
26 En aquel día ustedes pedirán en mi nombre; y no les digo 
que yo rogaré al Padre por ustedes,
27 pues el Padre mismo los ama, porque ustedes me han amado
y han creído que yo salí de Dios. 

28 Salí del Padre, y he venido al mundo; otra vez dejo el mun-
do, y voy al Padre.»
29 Sus discípulos le dijeron: «Ahora hablas claramente, y ya no 
dices ninguna alegoría.
30 Ahora entendemos que sabes todas las cosas, y no necesitas 
que nadie te pregunte; por esto creemos que has salido de Dios.»
31 Jesús les respondió: «¿Ahora creen?
32 La hora viene, y ya ha llegado, en que ustedes serán espar-
cidos, cada uno por su lado; y me dejarán solo. Pero no estoy 
solo, porque el Padre está conmigo.
33 Estas cosas les he hablado para que en mí tengan paz. En el 
mundo tendrán aicción; pero confíen, yo he vencido al mundo.»
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1 Jesús habló de estas cosas, y levantando los ojos al cielo, dijo: 
«Padre, la hora ha llegado; glorica a tu Hijo, para que también 
tu Hijo te glorique a ti;
2 como le has dado potestad sobre toda la humanidad, para 
que dé vida eterna a todos los que le diste.
3 Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios 
verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado.
4 Yo te he gloricado en la tierra; he acabado la obra que me 
diste que hiciera.
5 Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella 
gloria que tuve contigo antes de que el mundo existiera.
6 »He manifestado tu nombre a aquellos que del mundo me 
diste; tuyos eran, y tú me los diste, y han obedecido tu palabra.
7 Ahora han comprendido que todas las cosas que me has dado, 
proceden de ti.
8 Yo les he dado las palabras que me diste, y ellos las recibie-
ron; y han comprendido en verdad que salí de ti, y han creído 
que tú me enviaste.
9 Yo ruego por ellos. No ruego por el mundo, sino por los que 
me diste, porque son tuyos.
10 Y todo lo mío es tuyo, y lo tuyo es mío; y he sido gloricado 
en ellos.
11 Y ya no estoy en el mundo; pero ellos sí están en el mundo, 
y yo voy a ti. Padre santo, a los que me has dado, cuídalos en 
tu nombre, para que sean uno, como nosotros.
12 Cuando estaba con ellos en el mundo, yo los cuidaba en tu 
nombre; a los que me diste, yo los cuidé, y ninguno de ellos se 
perdió, sino el hijo de perdición, para que la Escritura se 
cumpliera.
13 Pero ahora voy a ti; y hablo de esto en el mundo, para que 
mi gozo se cumpla en ellos mismos.

Oración de Jesús por sus discípulos y por todos los que creerán

Juan 17.1-26

14 Yo les he dado tu palabra, y el mundo los aborreció porque 
no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo.
15 No ruego que los quites del mundo, sino que los protejas del 
mal.
16 Ellos no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo.
17 Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad.
18 Tal como tú me enviaste al mundo, así yo los he enviado al 
mundo.
19 Y por ellos yo me santico a mí mismo, para que también 
ellos sean santicados en la verdad.
20 »Pero no ruego solamente por estos, sino también por los 
que han de creer en mí por la palabra de ellos,
21 para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en 
ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo 
crea que tú me enviaste.
22 Yo les he dado la gloria que me diste, para que sean uno, así 
como nosotros somos uno.
23 Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en unidad, 
para que el mundo crea que tú me enviaste, y que los has amado 
a ellos como también a mí me has amado.
24 »Padre, quiero que donde yo estoy también estén conmigo 
aquellos que me has dado, para que vean mi gloria, la cual me 
has dado; porque me has amado desde antes de la fundación 
del mundo.
25 Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he cono-
cido, y estos han reconocido que tú me enviaste.
26 Y les he dado a conocer tu nombre, y aún lo daré a conocer, 
para que el amor con que me has amado esté en ellos, y yo en 
ellos.»

Mateo 26.30-35 Marcos 14.26-31

Lucas 22.39-40a Juan 18.1

Segunda predicción de la negación de Pedro 
(Jardín de Getsemaní, en el monte de los Olivos)

30 Luego de cantar el himno, fueron al monte de los Olivos.
31 Allí Jesús les dijo: «Todos ustedes se escandalizarán de mí 
esta noche, porque está escrito: “Heriré al pastor, y las ovejas del 
rebaño serán dispersadas.”
32 Pero después de que yo haya resucitado, iré delante de uste-
des a Galilea.»
33 Pedro le dijo: «Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca 
me escandalizaré.»
34 Jesús le dijo: «De cierto te digo que esta noche, antes que el 
gallo cante, me negarás tres veces.»
35 Pedro le dijo: «Aun cuando tenga yo que morir contigo, jamás 
te negaré.» Y todos los discípulos dijeron lo mismo.

26 Luego de cantar el himno, fueron al monte de los Olivos.
27 Allí Jesús les dijo: «Todos ustedes se escandalizarán de mí. 
Está escrito: “Heriré al pastor, y las ovejas serán dispersadas.”
28 Pero después de que yo haya resucitado, iré delante de 
ustedes a Galilea.»
29 Entonces Pedro le dijo: «Aunque todos se escandalicen, yo 
no lo haré.»
30 Jesús le dijo: «De cierto te digo que esta misma noche, antes 
de que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres veces.»
31 Pero Pedro insistía: «Aun si tuviera que morir contigo, no te 
negaré.» Y todos decían lo mismo.

39 Jesús salió y, conforme a su costumbre, se fue al monte de 
los Olivos. Sus discípulos lo siguieron.
40 Cuando llegó a ese lugar, Jesús les dijo: 
«Oren para que no caigan en tentación.»

1 Luego de haber dicho estas cosas, Jesús salió con sus discí-
pulos hacia el otro lado del torrente de Cedrón, donde había un 
huerto, y entró en él con sus discípulos.
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32 Al llegar a un lugar llamado Getsemaní, Jesús les dijo a sus 
discípulos: «Siéntense aquí, mientras yo voy a orar.»
33 Se llevó consigo a Pedro, Jacobo y Juan, y comenzó a entris-
tecerse y angustiarse.
34 Les dijo: «Siento en el alma una tristeza de muerte. Quédense 
aquí, y manténganse despiertos.»
35 Se fue un poco más adelante y, postrándose en tierra, oró 
que, de ser posible, no tuviera que pasar por ese momento.
36 Decía: «¡Abba, Padre! Para ti, todo es posible. ¡Aparta de mí 
esta copa! Pero que no sea lo que yo quiero, sino lo que quieres 
tú.»
37 Volvió luego a donde estaban sus discípulos, y los encontró 

Mateo 26.36-46

Las tres angustiantes oraciones de Jesús en Getsemaní

36 Entonces Jesús fue con ellos a un lugar que se llama Getse-
maní, y dijo a sus discípulos: «Siéntense aquí, mientras yo voy 
a orar en aquel lugar.»
37 Jesús llevó consigo a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, y 
comenzó a ponerse triste y muy angustiado.
38 Entonces les dijo: «Quédense aquí, y velen conmigo, porque 
siento en el alma una tristeza de muerte.»
39 Unos pasos más adelante, se inclinó sobre su rostro y 
comenzó a orar. Y decía: «Padre mío, si es posible, haz que pase 
de mí esta copa. Pero que no sea como yo lo quiero, sino como 
lo quieres tú.»
40 Luego volvió con sus discípulos, y como los encontró dur-
miendo, le dijo a Pedro: «¿Así que no han podido mantenerse 
despiertos conmigo ni una hora?

41 Manténganse despiertos, y oren, para que no caigan en 
tentación. A decir verdad, el espíritu está dispuesto, pero la 
carne es débil.»
42 Otra vez fue y oró por segunda vez, y dijo: «Padre mío, si esta 
copa no puede pasar de mí sin que yo la beba, que se haga tu 
voluntad.»
43 Una vez más fue y los halló durmiendo, porque los ojos se 
les caían de sueño.
44 Entonces los dejó y volvió a irse, y por tercera vez oró con las 
mismas palabras.
45 Luego volvió con sus discípulos y les dijo: «Sigan durmiendo 
y descansando. Miren que ha llegado la hora, y el Hijo del Hom-
bre es entregado en manos de pecadores.
46 ¡Vamos, levántense, que ya se acerca el que me traiciona!»

Marcos 14.32-42

40 Cuando llegó a ese lugar, Jesús les dijo: «Oren para que no 
caigan en tentación.»
41 Luego, se apartó de ellos a una distancia como de un tiro 
de piedra, y allí se arrodilló y oró.
42 Y decía: «Padre, si quieres, haz que pase de mí esta copa; 
pero que no se haga mi voluntad, sino la tuya.»
43 [Se le apareció entonces un ángel del cielo, para fortalecerlo.

Lucas 22.40b-46

Traición y arresto
Jesús es traicionado, arrestado y abandonado (Getsemaní)

Marcos 14.43-52

Mateo 26.47-56

47 Todavía estaba hablando Jesús cuando llegó Judas, que era 
uno de los doce. Con él venía mucha gente armada con espadas 
y palos, de parte de los principales sacerdotes y de los ancianos 
del pueblo.
48 El que lo estaba traicionando les había dado esta contraseña: 
«Al que yo le dé un beso, ese es; arréstenlo.»
49 Enseguida se acercó a Jesús, y le dijo: «¡Hola, Maestro!» 
Y le dio un beso.
50 Jesús le dijo: «Amigo, ¿a qué vienes?» Entonces aquellos 
hombres se acercaron, le echaron mano y lo arrestaron.
51 Pero uno de los que estaban con Jesús extendió su mano, 
sacó su espada, e hirió a un siervo del sumo sacerdote, y le 
cortó una oreja.

52 Entonces Jesús le dijo: «Vuelve tu espada a su lugar. Quien 
esgrime la espada, muere por la espada.
53 ¿No te parece que yo puedo orar a mi Padre, y que él puede 
mandarme ahora mismo más de doce legiones de ángeles?
54 Pero entonces ¿cómo se cumplirían las Escrituras? Porque 
es necesario que así suceda.»
55 En ese momento, Jesús dijo a la gente: «¿Han venido a 
arrestarme con espadas y palos, como si fuera yo un ladrón? 
¡Todos los días me sentaba a enseñarles en el templo, y ustedes 
no me aprehendieron!
56 Pero todo esto sucede, para que se cumpla lo escrito por los 
profetas.» Entonces todos los discípulos lo abandonaron y huyeron.

43 De pronto, mientras Jesús estaba hablando, llegó Judas, 
que era uno de los doce. Con él venía mucha gente armada con 
espadas y palos, y enviada por los principales sacerdotes, los 
escribas y los ancianos.
44 El que lo estaba traicionando les había dado esta contraseña: 
«Al que yo le dé un beso, ese es. ¡Arréstenlo, y llévenselo bien 
asegurado!»
45 Cuando Judas llegó, se acercó a Jesús y le dijo: «¡Maestro!» 
Y le dio un beso.
46 Aquellos hombres le echaron mano y lo arrestaron.
47 Pero uno de los que estaban allí sacó la espada e hirió al 

siervo del sumo sacerdote, cortándole la oreja.
48 Jesús les dijo: «¿Han venido a arrestarme con espadas y 
palos, como si fuera yo un ladrón?
49 Todos los días estuve con ustedes enseñando en el templo, 
y no me aprehendieron. Pero esto sucede para que se cumplan 
las Escrituras.»
50 Y todos los discípulos lo abandonaron y huyeron.
51 Cierto joven seguía a Jesús, cubierto con solo una sábana. 
Cuando lo aprehendieron,
52 el joven dejó la sábana y huyó desnudo.

dormidos. Entonces le dijo a Pedro: «¿Duermes, Simón? 
¿No has podido mantenerte despierto ni una hora?
38 Manténganse despiertos, y oren, para que no caigan en ten-
tación. A decir verdad, el espíritu está dispuesto, pero la carne 
es débil.»
39 Una vez más se retiró para orar, y repitió la misma oración.
40 Cuando volvió, otra vez los encontró dormidos, porque los ojos 
de ellos se les cerraban de sueño, y no sabían qué responderle.
41 Cuando volvió la tercera vez, les dijo: «Sigan durmiendo y 
descansando. ¡Ya basta! La hora ha llegado. ¡Miren al Hijo del 
Hombre, que es entregado en manos de los pecadores!
42 ¡Vamos, levántense, que ya se acerca el que me traiciona!»

44 Lleno de angustia, oraba con más intensidad. Y era su sudor 
como grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra.]
45 Cuando Jesús se levantó después de orar, fue a donde 
estaban sus discípulos, y a causa de la tristeza los halló 
durmiendo.
46 Les dijo: «¿Por qué duermen? ¡Levántense y oren para que 
no caigan en tentación!»
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Lucas 22.47-52

47 Mientras Jesús estaba hablando, se hizo presente una turba,
 al frente de la cual iba Judas, que era uno de los doce y que se 
acercó a Jesús para besarlo.
48 Jesús le dijo: «Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del 
Hombre?»
49 Cuando los que estaban con él se dieron cuenta de lo que 
pasaba, le dijeron: «Señor, ¿echamos mano a la espada?»
50 Uno de ellos hirió a un siervo del sumo sacerdote, y le cortó 

la oreja derecha.
51 Pero Jesús les dijo: «¡Basta! ¡Déjenlos!» Tocó entonces la 
oreja de aquel hombre, y lo sanó.
52 Luego, Jesús les dijo a los principales sacerdotes, a los jefes 
de la guardia del templo y a los ancianos, que habían venido 
contra él: «¿Han venido con espadas y palos, como si fuera yo 
un ladrón?

2 También Judas, el que lo entregaba, conocía aquel lugar, por-
que muchas veces Jesús se había reunido allí con sus discípulos.
3 Así que Judas tomó una compañía de soldados, y algunos 
alguaciles de los principales sacerdotes y de los fariseos, y fue 
allí con linternas, antorchas y armas.
4 Pero Jesús, que sabía todas las cosas que le habían de sobre-
venir, se adelantó y les preguntó: «¿A quién buscan?»
5 Le respondieron: «A Jesús nazareno.» Jesús les dijo: 
«Yo soy.» Y con ellos estaba también Judas, el que lo entregaba.
6 Cuando les dijo: «Yo soy», ellos retrocedieron y cayeron por 
tierra.
7 Él volvió a preguntarles: «¿A quién buscan?» Y ellos dijeron: 

Juan 18.2-12

«A Jesús nazareno.»
8 Respondió Jesús: «Ya les he dicho que yo soy. Si es a mí a 
quien buscan, dejen que estos se vayan.»
9 Esto, para que se cumpliera lo que había dicho: «De los que 
me diste, no perdí a ninguno.»
10 Simón Pedro, que tenía una espada, la desenvainó e hirió con 
ella al siervo del sumo sacerdote, que se llamaba Malco, y le 
cortó la oreja derecha.
11 Pero Jesús le dijo a Pedro: «Regresa la espada a su vaina. 
¿Acaso no he de beber la copa que el Padre me ha dado?»
12 Entonces la compañía de soldados, el tribuno y los alguaci-
les de los judíos aprehendieron a Jesús. Lo ataron

Mateo 26.57-68

Juicios
Primera fase judía del juicio, ante Anás (Jerusalén, en la corte de Anás)

Segunda fase judía del juicio, ante Caifás y el sanedrín 
(Jerusalén, en la casa de Caifás)

13 y lo llevaron primeramente a Anás, que era suegro de Caifás, 
porque ese año era sumo sacerdote.
14 Caifás era el que había aconsejado a los judíos que era con-
veniente que un solo hombre muriera por el pueblo.
15 Simón Pedro y otro discípulo seguían a Jesús. Como el otro 
discípulo era conocido del sumo sacerdote, entró con Jesús al 
patio del sumo sacerdote;
16 mientras que Pedro se quedó afuera, a la entrada. 
Pero salió el discípulo que era conocido del sumo sacerdote, le 
habló a la portera, e hizo que Pedro entrara.
17 Entonces la portera le dijo a Pedro: «¿Acaso no eres tú tam-
bién uno de los discípulos de este hombre?» Y él dijo: «No lo soy.»
18 Los siervos y los alguaciles, que habían encendido un fuego 
porque hacía frío y se calentaban, estaban de pie; y también de 

Juan 18.13-24

pie, calentándose con ellos, estaba Pedro.
19 El sumo sacerdote preguntó a Jesús acerca de sus discípu-
los y de su enseñanza.
20 Jesús le respondió: «Yo he hablado al mundo abiertamente. 
Siempre he enseñado en la sinagoga y en el templo, donde se 
reúnen todos los judíos. Nunca he dicho nada en secreto.
21 ¿Por qué me preguntas a mí? Pregúntales a los que han 
oído, de qué les he hablado. Ellos saben lo que he dicho.»
22 Al decir esto Jesús, uno de los alguaciles, que estaba allí, le dio 
una bofetada y le dijo: «¿Y así le respondes al sumo sacerdote?»
23 Jesús le dijo: «Si he hablado mal, señálame el mal; pero si 
he hablado bien, ¿por qué me golpeas?»
24 Entonces Anás lo envió atado a Caifás, el sumo sacerdote.

57 Los que aprehendieron a Jesús lo llevaron ante el sumo 
sacerdote Caifás, donde estaban reunidos los escribas y los 
ancianos.
58 Pero Pedro lo siguió de lejos hasta el patio del sumo sacer-
dote, y entró y se sentó con los alguaciles, para ver cómo 
terminaba aquello.
59 Los principales sacerdotes, y los ancianos y todo el concilio, 
buscaban algún falso testimonio contra Jesús, para condenarlo 
a muerte;
60 pero no lo hallaron, aunque se presentaron muchos testigos 
falsos. Finalmente, llegaron dos testigos falsos
61 y dijeron: «Este dijo: “Puedo derribar el templo de Dios, y 
reedicarlo en tres días.”»
62 El sumo sacerdote se levantó y le preguntó: 
«¿No vas a responder? ¡Mira lo que estos dicen contra ti!»

63 Pero Jesús guardó silencio. Entonces el sumo sacerdote le 
dijo: «Te ordeno en el nombre del Dios viviente, que nos digas si 
tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.»
64 Jesús le respondió: «Tú lo has dicho. Y además les digo que, 
desde ahora, verán al Hijo del Hombre sentado a la diestra del 
Poderoso, y venir en las nubes del cielo.»
65 El sumo sacerdote se rasgó entonces las vestiduras y dijo: 
«¡Ha blasfemado! ¿Qué necesidad tenemos de más testigos? 
¡Ustedes acaban de oír su blasfemia!
66 ¿Qué les parece?» Y ellos respondieron: «¡Que merece la 
muerte!»
67 Entonces unos lo escupieron en el rostro, y le dieron puñe-
tazos; y otros lo abofeteaban
68 y decían: «¡Profetízanos, Cristo; dinos quién te golpeó!»
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